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L. CANTALAPIEDRA, Valladolid
La decisión tomada el pasado 23
de septiembre por el Juzgado de
Instrucción número 6 de Vallado-
lid de archivar las diligencias pe-
nales abiertas tras la muerte de
Jorge León Escudero, se parece
mucho a un carpetazo definitivo,
aunque el acto judicial tenga ca-
rácter provisional. Se cierra tam-
bién así la polémica suscitada en
torno a este caso que tiene mu-
chas similitudes con el del tetra-
pléjico Ramón Sampedro, cuya
vida fue llevada al cine en Mar
adentro.

Teresa Javato, la titular de di-
cho juzgado, decretó el mes pasa-
do el archivo del expediente, al
no encontrar indicios para identi-

ficar a la persona que presunta-
mente desconectó el respirador y
ayudó a morir al tetrapléjico se-
goviano residente en Valladolid,
quien se encontraba postrado en
una silla de ruedas.

Jorge León murió a los 53
años el 5 de mayo de 2006. El
respirador le mantenía vivo sin
su consentimiento y es probable
que alguien lo desconectara. El
hombre, tras lesionarse en un ac-
cidente doméstico al caerse de
una barra fija en la que practica-
ba gimnasia, sólo podía mover
los labios y necesitaba todo el día
respiración artificial. Así llevaba
seis años. Mantenía abierto un
diario en Internet donde solicita-
ba que alguien le ayudara a termi-

nar con sus sufrimientos. Su
blog, firmado con el seudónimo
de Lucas, era un alegato perma-
nente del derecho a morir con
dignidad, y había despertado la
solidaridad de varias asociacio-
nes que defienden este derecho.

Mucho antes, el 16 de enero de
2005, Jorge León había manifesta-
do, en una carta a EL PAÍS, la
necesidad de regular “cuanto an-
tes” el derecho a la eutanasia,
que, según él, “ha dejado de ser
sólo una cuestión ética en reflexio-
nes minoritarias para convertirse
en un problema perentorio para
un número de personas en cons-
tante aumento”. Tanto en esa mi-
siva como en la Red, el tetrapléji-
co, que había trabajado de cela-

dor en el Hospital Clínico de Va-
lladolid, sostenía que, aunque ca-
da vez es más fácil retrasar la
muerte cerebral, “no deberíamos
llegar a tal grado de disparate”.

Los jueces archivan la causa por la
muerte del tetrapléjico de Valladolid

En la asociación Derecho a Mo-
rir Dignamente (DMD) asegu-
ran que bastaría con sedar a In-
maculada, que necesita el respira-
dor para vivir, y desconectarlo,
“un procedimiento que, aunque
parezca similar a una inyección
letal, es muy cotidiano y se usa a
menudo con enfermos que están
en la UVI muy medicalizados”.
Se trata de lo que se llama limita-
ción del esfuerzo terapéutico, “al-
go convencional y asumido por
los médicos. Sólo hace falta que
en un momento dado un faculta-
tivo diga basta”, añaden.

La navarra Inmaculada Eche-
varría lleva muchos años desean-
do que eso ocurra. Tiene 51 y
dice que desde los 29 lo tiene
claro. “Es cuando me quedé
peor de mi enfermedad y la vida
dejó de tener sentido”, contaba
ayer, tumbada en la cama del
hospital de Granada en el que
vive desde hace nueve años co-
nectada al respirador. “No ten-
go fuerza ni para respirar sola”,
afirma.

Miembros de DMD se despla-
zarán el viernes hasta Granada
para encontrarse con ella. “Yo
quiero que me ayuden a morir
sin dolor, que ya llevo toda la
vida sufriendo. Que nadie se me-
ta en mi vida, porque estoy en
plenas facultades y soy libre. Só-
lo quiero una inyección que me
pare el corazón”, explica. Asegu-
ra que a diario descubre “un su-
frimiento nuevo”. “Cada día es
más dolor, más vacío, más sole-
dad, más silencio, más opre-
sión”. Sus padres murieron jóve-
nes y ella apenas mantiene con-
tacto con su único hermano, que
vive en Logroño.

La enfermedad, distrofia
muscular progresiva, por lo gene-
ral congénita, se puede manifes-
tar ya en la infancia. A ella le
llegó con 11 años. “Fui perdien-
do poco a poco movilidad”. Pri-
mero se paran las extremidades
inferiores, luego los brazos. Aho-
ra sólo mueve los dedos de la
mano y de los pies y ha perdido

la musculatura de lengua, cara y
cuello. A pesar de ello, se le en-
tiende cuando habla. Aunque lo
hace bajito. En parte porque di-
ce no tener energía para hacerlo
más alto y en parte para que el
personal del hospital no escu-
chen su conversación. Cuando
una de las enfermeras que le
atienden entra en la habitación,
Echevarría la mira de reojo y su-
surra: “Shhh, disimula”.

Haber hecho público su deseo
puede complicar las cosas, pero
la asociación DMD tratará de
visitar a los médicos que la atien-
den, en un hospital de la orden
de San Juan de Dios, dependien-
te del Servicio Andaluz de Sa-
lud. La mujer no tiene confianza
en que vayan a acceder a su peti-
ción. “Aquí hay curas, frailes,
médicos, y a nadie le parece
bien”, cuenta. No lo ha hablado
con ellos directamente, pero algu-

nos sospechan de sus deseos y le
han dicho que no los comparten.
“Pero a mi me da igual. Voy a
seguir”, sostiene.

“Si ella no aguanta más, es
inútil recomendarle que judiciali-
ce el caso, porque los tribunales
son lentos. La asociación podría
facilitarle ayuda jurídica, pero si
es cuestión de tiempo sería más
práctico buscar otro equipo mé-
dico que acceda a su petición,
allí o fuera de allí. No es necesa-
rio salir de España”, explican en
DMD.

¿Puede que Inmaculada Eche-
varría esté deprimida? “Es posi-
ble”, dicen en la asociación
DMD, “pero también es cierto
que en su carta expresa con clari-
dad un deseo y que ha tenido
años para meditar”. Ella recono-
cía ayer que su enfermedad está
pasando por un mal “brote”.
“Me noto peor, más cansada,

más de todo”. Pero dice que no
es esta mala racha la que le ha
llevado a solicitar ayuda para
morir, sino que ahora ha dado
con una “amiga de confianza”
que le ha puesto en contacto con
DMD. “Lo tengo claro desde ha-
ce muchos años”. Tampoco le
han influido, cuenta, casos pare-
cidos al suyo que han trascendi-
do a través de los medios de co-
municación. “He visto alguno
por la tele y me parece muy bien
lo que hicieron”. Lo que no le
gustaría, dice, es morir como el
gallego Ramón Sampedro.
“Aquello fue muy cruel, él se dio
cuenta de todo”.

Al Gobierno le pide “que se
pongan en el lugar”. “Si tuvie-
ran a su madre o a un hijo así,
¿qué harían? ¿Le dejarían su-
frir? Hablar es muy fácil, pero
pasar por esto… Eso no lo sabe
nadie”.

LAURA LUCCHINI, Milán
El debate sobre la eutanasia
sacude Italia por el caso de
Piergiorgio Welby, de 60 años,
quien padece distrofia muscu-
lar y pidió, en un vídeo-mensa-
je al presidente de la Repúbli-
ca, Giorgio Napolitano, per-
miso para morir.

En el vídeo, Welby aparece
inmóvil, en su cama, con un
respirador artificial y un orde-
nador que sintetizó su voz. Su
argumento no era nuevo: “Yo
amo la vida. La vida es una
mujer que te ama, el viento en
el pelo, el sol en la cara. La
vida es también una mujer
que te deja o un día de llu-
via”, dice. Y añade: “Ahora
mi cuerpo ya no es el mío,
está a merced de médicos, fa-
miliares y asistentes (...). Si
fuera yo suizo, holandés o bel-
ga, me podría ahorrar todo
eso. Pero soy italiano y aquí
no hay piedad”.Welby antici-
pó así un tema que el Parla-
mento italiano se preparaba
para discutir.

Sus esperanzas se han visto
frustradas. El proyecto de ley
presentado recientemente por
la coalición del primer minis-
tro, Romano Prodi, sobre el
“testamento biológico” (un
documento que garantizaría
el respeto de la voluntad de
una persona en el tratamiento
médico) aborda cuestiones
problemáticas como el ensaña-
miento terapéutico. Sin em-
bargo, mantiene las puertas ce-
rradas a la eutanasia.

La respuesta del presidente
Napolitano a Welby fue inme-
diata: “Que intervenga el Par-
lamento, que la política se
comprometa a recolectar tam-
bién las opiniones de los que
no ya no pueden hablar”. Con
palabras explícitas, el presi-
dente expresó su solidaridad
hacia las personas que se en-
cuentran en la situación de es-
te enfermo: “Callarse sería in-
justificado”, dijo.

Propuesta de referéndum
El camino hacia una posible
despenalización de la eutana-
sia bajo ciertos casos no pare-
ce aún a la vuelta de la esqui-
na. La ministra de Sanidad,
Livia Turco, propuso un refe-
réndum para que se pronun-
cien los ciudadanos, aunque
precisó que en este caso su vo-
to sería en contra.

El problema es que la pala-
bra eutanasia por sí misma da
miedo y en Italia se pronuncia
con mucho esfuerzo, como si
se tratara de un tabú.

“Si Welby quiere morir, se-
gún lo que su ética, su moral y
su libertad le indican, yo estoy
dispuesto a desenchufar las
máquinas que le mantienen
en vida”, dijo Marco Panne-
lla, del Partido Radical, cuya
lucha fue fundamental en su
momento para la legalización
del aborto y divorcio. Sin em-
bargo, el acuerdo en la clase
política parece aún lejano. En
este momento, el Parlamento
se prepara para discutir ocho
propuestas distintas de ley
acerca del “testamento bioló-
gico” y el consenso entre Go-
bierno y oposición en un asun-
to tan sensible es improbable.

Jorge León.

Una enferma de 51 años pide una
inyección que le pare el corazón
“Estoy harta de vivir así”, dice la mujer, conectada a un respirador desde hace nueve años

El debate
sobre la
eutanasia
sacude Italia

R. RINCÓN / C. MORÁN, Granada / Madrid
Una mujer de 51 años, Inmaculada Echeva-
rría, ha solicitado por carta a la asociación
DerechoaMorir Dignamenteayuda paraaca-
bar con un sufrimiento que empezó cuando

tenía11 años. Desde entonces sufreuna distro-
fia muscular progresiva que ahora la condena
a una cama y a vivir atada a un respirador en
un hospital de Granada. Desde los 30 años su
inmovilidad es prácticamente completa. “Es-

toy harta de vivir así y de depender de todo el
mundo”. “Quiero una inyección que me pare
el corazón, una muerte digna y sin dolor”,
asegura. “La de Ramón Sampedro me pare-
ció cruel”.

Inmaculada Echevarría, en la cama del hospital de Granada donde vive desde hace nueve años. / M. ZARZA


